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Foto de grupo asistentes al III curso europeo

El miércoles día uno de abril partimos desde Palma en dirección a Holanda, vía
Alemania, al encuentro del Maestro Su y todos los compañeros que desde diversos
lugares asistieron al encuentro. En la salida del aeropuerto de
Weeze (Dusseldorf) varios alumnos del gimnasio de Holanda
nos esperaban para llevarnos hasta las instalaciones donde se
llevó a cabo el curso, de nuevo el kasteel de berckt, un bello y
acogedor paraje rodeado de arboleda en el que se respira una
atmósfera de tranquilidad y en ciertos aspectos una cultura de
época  por  sus  características  e  historia.  Llegamos  a  media
noche, así que no hubo tiempo más que para saludarnos, dejar
las maletas en las habitaciones asignadas y cenar algo. A partir
del día siguiente la dinámica fue bastante regular, iniciando el
día  convocados  a  las  ocho  de  la  mañana  para  desayunar,
después empezar la práctica, hasta la una y media, comida y descanso para seguir
estudiando  a  partir  de  las  tres  y  media,  luego  parón para  cenar  de  diecinueve  a
veintiuna horas y finalmente volver a reunirnos para continuar la práctica o escuchar
explicaciones del Maestro. 



Los temas de estudio de este curso fueron dos, principalmente, por las mañanas
las secuencias de movimientos 八大招式 (個人各別八種絕招) Pa Ta Chao Suh,
Esquema de las Ocho Grandes  Técnicas, las últimas y por tanto de nivel superior
dentro  del  sistema  Pachi  Chuen,  que  aparecen  en  el  currículo  publicado  por  el
Maestro Su. Su alto nivel no radica en “patadas voladoras” ni en banales estragos
pugilísticos,  más  bien  en  sus  consecuencias  en  cuanto  al  manejo  de  la  energía,
manifestando una “exquisita sencillez devastadora”, obviamente tras un concienzudo
estudio y mucha práctica. En apariencia, como suele ser en estos casos, no parece
presentar dificultades de ejecución, pero en verdad cada una de ellas tiene aspectos
especiales que destacan por requerir naturalidad, experiencia en las enseñanzas del
Maestro y franqueza.  

Las  tardes  las  dedicamos  al
aprendizaje  de  aplicaciones  en  la
utilización  del  sable  (tan  tao).  En
parejas llegamos a estudiar ocho de las
trece  que  se  anunciaron,  ya  que  por
falta de tiempo tuvimos que emplazar
nos a otro momento para completarlo.
Si que hubo tiempo para “saborear” lo
peculiar de estas técnicas con el arma
en mano.  Para  la  ocasión el  Maestro
nos entregó unos sables singulares, ya

que están hechos con una aleación de materiales que le dan una consistencia tal que
son aptos para el trabajo por parejas. Por más que nos golpeábamos con ellos, ni una
muesca se hizo presente, ¡son irrompibles!. El sable era un arma fácil de llevar y
además sin grandes dificultades para su construcción de ahí que fuese muy popular



entre los practicantes marciales como arma de defensa. Los que la usaban llevaban
amarradas a la empuñadura una o varias telas para usar como elemento de distracción
y de limpieza de la hoja.

Tras  la  cena,  los  dos primeros  días nos  pusimos al
servicio de movimientos de chikung de Pachi, revisitando
técnicas  que  habíamos  tenido  ocasión  de  estudiar  con
anterioridad y el resto a charlar y tratar diferentes temas
con el Maestro.

El domingo día cinco por la tarde iniciamos regreso a
Palma haciendo el recorrido inverso. Comida, preparar las
maletas  y  desalojar,  despedidas  y  viaje  en  coche  al
aeropuerto  para  subir  al  avión.  El  Maestro  viajó  con  la

delegación mallorquina de vuelta a Mallorca, ya que aún le quedaban varias semanas
más de estancia antes de volver a Taiwán.

A quien suscribe no le queda más que expresar gratitud por todo lo acontecido
empezando por el arte marcial vivido, al Maestro por enseñarnos y guiarnos en la
travesía y a todos los compañeros/ras de dicho viaje, en especial a los de Holanda por
su dedicación, atenciones y hospitalidad.

Gracias
José Antonio Bonilla Prieto 


